Introducción

Comenzar un ensayo de economía planteando interrogantes tal vez sea un signo de debilidad, de duda, de incertidumbre…

Nada más lejos de lo “políticamente correcto”, del “dogma” inamovible, de la sabiduría de los “profetas” del librecambio, de los “apóstoles” de Wall Street, de los “escribas” de la globalización, de las “prestigiosas” escuelas de negocios y sus “Nóbeles” académicos…

Nada menos aproximado a las “verdades absolutas” del Fondo Monetario Internacional, de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, de la Organización Mundial del Comercio, de los “gurús” de Davos, de los “influyentes” de la Trilateral Commission y del Council of Foreign Relations…

Los Bastardos de Voltaire (Ralston Saul), no dudan, no debaten, no se conmueven…

Sólo “hacen lugar” al pensamiento único. Son causa y consecuencia del pensamiento cero…

Ellos no pierden: “toman” ganancias.

Ellos no rectifican: “actualizan” el pronóstico.

Ellos no caen: “hacen” un piso.

Ellos no se estancan: tienen un “movimiento” lateral.

Ellos no entran en recesión: tienen un “crecimiento” negativo.

Ellos no atienden la realidad: son “creadores” de mercado.

Ellos no miran los efectos: sólo hablan de calificaciones, perspectivas y rating.

Para ellos el desastre bursátil fue consecuencia de problemas estructurales. El valor de las acciones no tiene la culpa.

Ellos “viven de la pobreza” sin enterarse de los que “viven en la pobreza”.

Ellos “descuentan”, “anticipan”…los “números”…las experiencias de laboratorio.

Ellos provocan los “efectos colaterales”, sin asumir los costos, ni las reparaciones.

Eufemismos, mentiras habituales, hipocresías, falacias, falsificaciones ideológicas, malversaciones idiomáticas, o “simplemente” ideologías que matan. 

Tramposos, ladrones, asaltantes, malversadores, traficantes, falsificadores…que han logrado socializar las pérdidas y privatizar las ganancias.

Han “catequizado” que la pobreza es un problema individual (y como tal debe ser resuelto), mientras ante cualquier inestabilidad del mercado, es el Estado el que (ahí sí) debe intervenir, para “restablecer” la calma, evitar una “crisis de confianza” y la consiguiente “volatilidad de los mercados”.

La estabilidad de los mercados es más importante (mucho más) que la paz social.

La predicibilidad jurídica y contractual es más importante (y necesaria) que la preservación del contrato social.

El mantenimiento de la rentabilidad empresaria es más importante (e inmediato) que la protección del medio ambiente.

La seguridad de las patentes medicinales (y las utilidades de los laboratorios que las producen) es más trascendente que la salud de los usuarios (o demandantes, muchos más que usuarios).

La creación de valor, las stock options, los profit wornings,…cuánta mentira.

Expectativas, percepciones, analistas del mercado, hacedores de mercado,…cuánta hipocresía.

Fondos de inversión, traders, dealers, fondos de cobertura, agentes bursátiles, bancos de inversión,…cuántos tramposos.

Todo ello y todos ellos para “arrear” la manada... Para engañar al personal. Para mentir, robar y huír (sin que los pesquen, la mayoría de las veces).

Después llegaran los “ajustes” estructurales, la flexibilización, la desregulación, la privatización, y todo el “rosario” de laxantes que los mismos “perdedores” deberán prescribirse para calmar la mala digestión que le provocaron los que siguen lucrando con su inocencia, su ignorancia, y su avaricia…

Dicho lo dicho, vamos a plantear -sólo algunas- preguntas de cercanías:

(sin miedo, y con poca esperanza…)

Quiénes son los mercados?

Quién practica el librecambio?

El capitalismo puede existir en la oscuridad?

La droga es un problema de los países productores? (Según dicen los grandes bonetes)

El tráfico de armas es un problema de los países consumidores? (Según dicen los mismos grandes bonetes)

Entonces, los paraísos fiscales que son? (Un problema de los consumidores o de los productores?)

Por qué se globaliza el movimiento de capitales y no de mercancías o de personas?

Qué importa más, que crezca la economía (todos) o que crezcan las ganancias (algunos)?

Qué queda del Contrato Social?

Qué poder le queda a los Bancos Centrales?

Existe el poder del Estado?

Cuando el Estado es necesario? (Según los grandes bonetes, sólo lo seria, para aumentar los gastos militares, o salvar a los bancos defraudadores o quebrados, o para subvencionar a las empresas poderosas…)

Por qué el déficit público americano es “manejable” y el déficit público de algunos países de la Unión Europea es “insoportable”?

Por qué los problemas económicos de EEUU son “coyunturales” y los de la U.E. son “estructurales”?

Por qué los “fundamentals” de EEUU son “sólidos”, a pesar del doble déficit (fiscal y comercial), alto endeudamiento de las familias, y menor capacidad de ahorro, y los de U.E. y Japón son “frágiles”, con déficit fiscales menores, sin déficit comercial, con menor endeudamiento doméstico, y con mayor capacidad de ahorro?

Es posible salvar al capitalismo a pesar de él mismo?

Es el presente el único futuro? Podemos volver a esperar la prosperidad general o deberemos resignarnos a la continua decadencia?

Puede la competencia gobernar el planeta? Es la competencia el mejor instrumento para enfrentarse a escala mundial a los cada vez más grandes problemas medioambientales, demográficos, económicos y sociales?

Vuelve la fiebre tecnológica a Wall Street?

Qué “descuentan” los mercados?

Cuándo volverán los dividendos, a ser el principal atractivo de la bolsa?

En un mundo repleto de burbujas, cual será la próxima en estallar?

Los señores del mercado nos llevan a un Chernobil económico?

Hubo cambios profundos en las empresas o todo sigue igual?

Ante la falsa globalización de la libertad de mercado, que nos imponen los fascistas económicos, es posible proyectar un futuro diferente al pasado reciente?

Puede imaginarse un cambio de paradigma?

Será posible que nos devuelvan el cerebro?

Qué tan lejos puede llegar la desigualdad antes que el sistema se derrumbe?

Es imaginable otro escenario posible?

Existen algunas medidas de prevención económica?… Antes que sea demasiado tarde

Si se cansan de las preguntas (y eso que sólo es el comienzo), les agrego algunas “adivinanzas” a modo de intervalo (recuerdan ustedes el “Hall of Fame"?):

Obstruir el caso Enron,……Inflar su cash flow,……Crear una red para ocultar la deuda,……Fraude y uso de información privilegiada,……Enriquecimiento ilícito,……Irregularidades contables,……Apropiación indebida,……Maquillar las cuentas de la compañía,……Beneficiar a sus clientes en distintas OPV,……

(Se animan a componer el Hall of Fame?… Ahí va una ayudita…)

Enron/Arthur Andersen/Joseph Bernardino – Dinegy/Chuck Watson – Enron/Kenneth Lay – Imclone/Samuel Waksal – Omni Media/Martha Stewart – Qwest-C/Joseph Nacchio – Global Crossing/Gary Winnick – Tyco/Dennis Kozlowski – WorldCom/Bernard Ebbers – Salomon/Jack Grubman - ……

Está claro que el repetitivo lema del crecimiento a toda costa y del heroico líder empresarial que puede alcanzar un gran triunfo se ha terminado. Al menos por una generación…

La llamada “nueva economía” a finales de los 90 marcó la apoteósis de esta emergente plutocracia, cuyo mayor peligro es su control del poder político.

Mientras tanto, el brillo de Wall Street, el centro mundial de las finanzas cuyo símbolo es un pujante toro, se ha visto opacado por denuncias de vínculos con dinero proveniente de los carteles de la droga. Durante muchos años los latinoamericanos se preguntaron: dónde están los carteles de la droga en EEUU? Son solamente mafias latinas de narcos violentos estereotipados por Hollywood los que manejan el negocio de principio a fin? Poco a poco, y a medida que el gobierno norteamericano aprieta los tornillos de la ley con cierta timidez, la respuesta a ese interrogante está apuntando con más insistencia hacia Wall Street.

Las denuncias más recientes han mostrado que por debajo de los rascacielos de cristal ahumado de la gran ciudadela financiera, donde se cuelgan los pedigrees de ejecutivos graduados en las mejores universidades de EEUU, circula un torrente de dinero del narcotráfico cuyo caudal es difícil de silenciar.

Es el cartel de cuello blanco compuesto por una eficiente legión de ejecutivos de Wall Street que, sin tocar un gramo de cocaína, han logrado encauzar ese torrente de millones de dólares hacia el sistema bancario a través de inversiones, desvíos, sociedades ficticias y cuenta off-shore en paraísos fiscales de ultramar y en bancos de tradición en EEUU.

Por qué los escándalos de Wall Street se repiten con la misma regularidad que los terremotos?

Mucho dinero en juego, reglas de juego muy fáciles de romper y castigos ligeros…

En tren de crear: “Nueva bolsa para negociar cuotas de calentamiento global en EEUU”…

Y si alguno gusta “apostar más”: “Mercado de futuros…conflictos armados”…”Mercado de futuros del terrorismo internacional”…!!!.

De la “tierra de la fantasía” les rescato algunos datos “sugerentes” (a mi modo de ver, surrealistas): (julio 2003): De las 1500 pequeñas, medianas y grandes acciones del Standard & Poor’s, las 195 que perdieron dinero el último año están un 101% al alza en promedio desde el 9 de octubre, mientras que las 1305 que ganan dinero han subido un promedio del 45%.

¿Cómo es posible que esto este sucediendo de nuevo? Con el fresco recuerdo del catastrófico mercado bajista que llevó al Compuesto Nasdaq a tener una caída del 78% desde su máximo a su mínimo, es sorprendente ver que los inversionistas están adquiriendo las mismas acciones.

Lean ustedes esta frase (publicada en el periódico bursátil más importante del mundo) y díganme cuanta hipocresía contiene (agosto 2003): “Volviendo al redil: los mercados emergentes están llamando la atención de los inversionistas gracias a que han ganado en transparencia y estabilidad. Estos mercados también parecen en su mayoría estar libres de los desequilibrios económicos que afectan a los países desarrollados”… (¿)

Un poco de todo esto es de lo que quiero hablarles. De la economía de los hipócritas. 

Combatir el fundamentalismo de mercado (libre?)

Desmontar la financierización.

Criticar la privatización, desregulación y tercerización de la economía.

Desenmascarar a los hacedores de mercado.

Desacralizar los iconos del capitalismo puro y duro.

No negar la evidencia. Recuperar la significancia.

Exorcizar el ariete Silicon Valley + Wall Street + Hollywood

Censurar la globalización de la desigualdad.

Enjuiciar la eternización de las diferencias.

Debatir sobre las causas que ofrecieron condiciones favorables al crecimiento sin precedentes de toda clase de pequeñas miserias.

Reabrir el caso, supuestamente cerrado, de la explicación, promoviendo así el entendimiento.

La economía de los hipócritas.

Una “vía única” de retorno al pasado?

El germen de la autodestrucción. Entre la confiscación del poder y la corrupción de la economía

Globalización: la banalidad del mal (la globalización de la desigualdad)

La eternización de las diferencias.

Una conversación distendida sobre temas urgentes.

Puede ocurrir que esté mirando los fenómenos nuevos con mirada vieja…

Puede ocurrir que choque de frente con la modernidad…

Así y todo, ustedes juzgaran…

